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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Eo España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

KESEfiA HISTÓRICA

DEL TELÉGRAFO ELÉCTRICO.

La historia del telégrafo eléctrico demuestra lo
mucho que puede el saber humano acumulado.
Hombres de preclaro ingenio han ido amontonando
en el trascurso de los siglos, á costa de asiduas in-
vestigaciones, hechos y más hechos; las sucesivas
generaciones han ido progresando apoyadas en los
trabajos de las precedentes, hasta que al fin nació
en Suiza, en la cuna de la libertad política y del
genio inventivo, la primera idea práctica del Telé-
grafo eléctrico.

Uno de los primeros deberes del hombre cientí-
fico consiste en respetar la gloria agena, y como el
brillo de las invenciones más recientes tiende siem-
pre á eclipsar los imporlantes descubrimientos que
les sirven de base, oscureciendo y relegando al ol-
vido los nombres de los primeros inventores y los
grandes y anliguos trabajos en el campo del progre-
so científico, estimamos de alta utilidad consignar
aqui la cronología de los hechos en que se fundan
nuestros actuales conocimientos en materia de elec-
tricidad , exponiendo la serie de invenciones que
hoy se ha visto coronada por la creación del telégra-
fo eléctrico. Aqui veremos las razones en que se
apoyan Suiza, Alemania, Francia, Inglaterra, Amé-
rica y hasta Rusia, para disputarse el honor (le este
gran descubrimiento, y que solo alcanzan a probar

PUNTOS DE SUSCRICiON.

En Madrid, en la Redacción y Administración, caite
de ía Aduana, núm. 8, cuarto 3.°

En Provincia:!, en las estaciunos telegráficas,

que todas le han dado su contingente do ¡deas, sin
que ninguna nación, y menos individuo alguno, pue-
da pretender otra cosa que haber utilizado las inves-
tigaciones de otros, quizá añadiéndoles modiíicacio-
nes do poca importancia, comparadas con el valor
de los conocimientos que nuestros antepasados nos
han dejado en herencia. Aquí notaremos también
la exactitud del dicho del Profesor Tyudall, sobre
quiénes son los que explotan los privilegios do in-
vención y quiénes los descubridores é inventores
verdaderos, y á este propósito observaremos, por
ejemplo, que los trabajos del Profesor Josepb Hen-
ry dejaron de tal modo proparado el camino para
la realización del telégrafo, que con dar un solo
paso, quedaba logrado el objetu.

6ÜÜ años A. J.—Thales de Miloto descubre la
electridad de fricción, frutando un pedazo de ámbar
(llamado en Griego electrón).

400 A. J.—Imagina Platón la primera teoría
eléctrica (véase «Thimaio»).

300. A. J . — Theophratus Erecius descubre
que, por medio del calor, adquiere la turmalina la
polaridad eléctrica. >.

10, A. J . — Describe Plutarco los fenómenos
eléctricos conocidos en su tiempo.
.. io.—Describe Plinio ios fenómenos eléctricos
conocidos en su tiempo. s

1200.—William Gilnert, de Londres, descubre
que el vidrio, el azufre, la cera, la resina, las pie»



284

(Iras preciosas, ele,, desarrollan electricidad por
fricción, lo mismo que el ámbar.

1690.—Otto Van Guericke, de Alemania, cons-
truye una máquina eléctrica de fricción.

1695.—Construyen otra Boyle y Hawkesboe.
1728.—Etienne Gray, de Inglaterra, encuen-

tra la diferencia entro los cuerpos conductores y
los aisladores.

1729.—Grey y Wheeler, de Inglaterra, tras-
miten el choque eléctrico á través de un alambrede

1738.—Dufay, en Francia, estudia las propie-
dades de los conductores y aisladores.

1740.— Desaguliers, do Inglaterra, divide los
cuerpos en conductores y aisladores, defino las le-
yes de estos, y obtiene, por su tratado de electrici-
dad, el premio de la Academia de Burdeos.

1745.—Musschenbroek, de Leyden, Holanda,
inventa la botella de Lcydcn.

1746.—Wínkler, en Leipsic, Alemania, investi-
ga la distancia á que pueden trasmitirse por hilos
metálicos las corrientes eléctricas.

1747.—El Dr. Watson trasmito séllales a tra-
vés del Támcsis por un circuito do dos millas de
hilo con retorno do dos millas de tierra.

1748.—El Dr. Franklin inflama alcohol desde
un lado a otro del rio Sclwylkill, Phüadelphia, á
beneficio de la chispa eléctrica conducida por un
alambre y con vuelta por la tierra y el rio.

1750.—El abate Ñollct, de Francia, pasa la
üliispa eléctrica á través de todo un regimiento de
soldados.

1757.—Lomontl, de Francia, comunica seña-
les de una casa á otra por medio de la acción elec-
troscópica.
; 1774—.Lesage, do Ginebra, establece el primer
verdadero telégrafo elétrico, por medio de 24 hilos
aislados en tubos de vidrio y enterrados, cada uno
de los cuales comunicaba con un electróscopo se-
ilalado con la letra correspondiente.

1775.—Volla, de Italia, invenía el eleclróforo.
1779.—Luigi Galvani, de Bolonia, Italia, ob-

serva los fenómenos eléctricos en las ancas de rana
frescas.

1783.-ílnvenla Volta el condensador.
1786.—Descubre Galvani la electricidad animal.

.. 178".— Betancoür, de Madrid, construyo una
línea de Madrid á* Aranjuez, de 26 millas de lon-
gitud} f hace pasar por ella la carga de una bote-
lla de Leyden.
1 1794.—Heusser, de Ginebra, Suiza, emplea
un artificio do lineas y espacios con liras de esta-

fio, haciendo que muestren los espacios letras y
figuras, iluminándolos con la chispa eléctrica. Usa-
ba dos alambres |para cada letra, y un total de
74 alambres entre las estaciones.

1796.—Salva presenta á la Academia de Ma-
drid un proyecto de telégrafo eléctrico, que fue
adoptado y patroneado por aquella.

1766.—Descubre Volta la electricidad de con-
tacto.

1797.—Cavalho produce señales en hilos lar-
gos por medio de descargas de una batería de bo-
tellas de Leyden.

1800.—Inventa Volta la pila ó batería voltaica.
1809.—Sueramering descompone el agua por

medio de la pila voltaica en 35 tubos, enlazando
cada uno de estos a la batería con un hilo: cada
hiloilovaba unaiaisma letra en sus dos estreñios.

1815.—Schweigger reduce el número de hilos
a dos con un solo tubo, indicando las letras por
medio del número de segundos en que se cerraba
la corriente y se desprendía el gas, conforme a un
libro de señales.

1816.—El Dr. ] . R. Cose, de Philadelphia,
propone un telégrafo químico.

1816.—Itonalds, de Inglaterra, produce sefia-
les poniendo en movimiento bolitas de médula de
saúco ante unos relojes sincrónicos distantes ocho
millas.

1819.—Oersted, de Copenhague, hace el gran
descubrimiento de que la aguja magnética se colo-
ca por sí misma en ángulo recto con la corriente
eléctrica.

1820.—Sehweigger, de Halle, y Poggendorf,
de Berlín, descubren que sa aumenta el efecto en
la aguja, rodeándola de un hilo en hélice. Queda
inventado el galvanómetro.

1820.—Arago, de Francia, magnetiza una va-
rilla ó aguja de hierro, arrollando en ella una lar-
ga hélice de alambre atravesada por la corriente.
Con esto funda la teoría electro-magnética.

1820.—Propone Oersted un telégrafo de aguja.
1821.—Ampére hace esperimenlos con el mis-

mo telégrafo, y lo perfecciona.
1823. — Bonalds, de Inglaterra, construye

ocho millas de telégrafo eléctrico, con un disco
movible portador de las letras.

1825.—William Sturgeon, de Londres, arrolla
un hilo de cobre sobre una herradura de hierro
dulce, y por medio de la corriente voltaica la hace
magnética y capaz de levantar nueve libras de peso.

1827.—Obm, de Berlín, encuentra las leyes
matemáticas que regulan las corrientes eléctricas.



1827.—Harrison G. Dyer,de New-York, hace
sefiales decolorando papel quimico desde una dis-
tancia de dos millas por medio de la corriente
eléctrica.

1827.—El Profesor Dana exhibe en el Ateneo
de New-York el electro-imán de Sturgeon, y de-
muestra que al abrirse y cerrarse la batería, cao
y se levanta la armadura.—El Profesor Morse asis-
tía á la conferencia.

1828,—Molí, de Holanda, construye un elcc-
Iro-iman que levanta 153 libras de peso.

1829.—Prueba el profesor Ilenry que puede
cargarse Un electro-iman íi grandes distancias.

1850, —Construye el profesor Hinry un elec-
tro-iman de gran potencia, que levanta mas de una
tonelada de peso.

1831.—Imagina el profesor Henry el primer
electro-iman de reciprocidad, la armadura vibia-
toriay el relevador magnético; todo indispensable
en el sistema Morse.

1832.--Proelania el profesor Morse, de Now-
York, la completa terminación del plan general de
su telégrafo , y prepara los apáralos destinados a
ensayarlo.

1834.—Weber y Gauss establecen en üoeítin-
gen un telégrafo electro-magnético, y lo aplican a!
servicio de las comunicaciones científicas entre el
gabinete de física de la Universidad y el Obser-
vatorio.

1835 —El profesor Morse aplica á la telegrafía
el relevador del profesor Henry.

1836.—Danioll, de Londres, inventa la pila
constante de Sulfato de cobre con vaso poroso.

1836.i-*Cook, de Inglaterra, examina el telé-
grafo de Héidélberg, Alemania, y concibe la idea
dé perfeccionarlo.

1837.—Lleva á cabo, en compafíia de Wheats-
tone, Un telégrafo de cinco agujas magnéticas y
bobinas, con cinco ó seis hilos.

1837.—Cook y Davenporl construyen un motor
electro-magnético.

1837.—Jacobí, de San Petersburgo, propulsa
un bote en el Neva por medio de una máquina elec-
tromagnética.

1837,Mlrove, de Londres, inventa la pila de
platino'y-ácido nítrico con vaso poroso.

1837iTr-Steinheil, de Munich, economiza la cor-
riente de retorno, enterrando en cada estación una
plancha de cobre con la que comunica el hilo de linea.

183-7.Í—5 de Octubre.—El profesor Morse di-
rije una instancia á la Oficina de Privilegios de In-
vención, en: Washington.
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1858. — Kl profesor Vorsselman do Heer, de
Deventsr, Holanda, inventa el telégrafo electro-
fisiológico.

1858.—7 de Abril.—El profesor Morse formu-
la por primera vez la policion de su patente.

1859 —F. Coombs construye un telégrafo eléc-
trico bajo el principio del moderno cuadro de seda-
les , con 36 hilos y 56 letras y figuras, obteniendo
el primer premio en el concurso de New-York.

18íO.—Enero.—F. Coombs exhibe su telégra-
fo electro magnético, y la pequeña locomotora elec-
tro magnética sobre el ferro-carril circular que aun
funciona en Washington.

1840.—Junio.—Se concede al profesor Morso
la paíenlc de su telégrafo eleefro-magnélico.

1840.—Joule, de Inglaterra, construyo elec-
troimanes de forma especial, con gran poder do
atracción.

1842.—Silliman, ,Ir., de New Ilavcn, inventa
la batería de carburo de hierro.

1842.—üunsen, dellcidelberg, inventa la pila
de carbón.

1814.—Primera linca telegráfica de los Esta-
dos-Unidos entre Washington y Balümoro, servida
por el sistema Morse.

(The Maniifac/urer and Butíáer).

VARIEDADES.

DE LOS ECLIPSES.

Discurso laido el 8 de Octubre de f 873 por D. Antonino
Suarez Saavcdra, ai recibir el gradn de Doctor en Cien-
cias exactas en la Uniuersidad de Barcelona,

Demostrada ya la posibilidad de que existan
eclipses de Luna, vamos á demostrar do una ma-
nera análoga que pueden ocurrir eclipses de Sol.

Imaginemos el Sol y la Luna inscriptos á un cono
cuyas aristas ó posiciones de la generatriz son los
rayos luminosos partidos del Sol, es decir, un Cono
de sombra como antes liemos supuesto, y asi mis-
mo supongamos el cono de penumbra cuyo vértice
se encuentra en el eje de los centros de ambos as-
tros , más cerca de la Luna, y prolongándose cada
hoja respectiva, vamos á hallar la distancia del
vértice del cono de sombra al centro de la Luna, 6
sea la longitud de este nuevo cono de sombra.•L

Tiremos los radios á los puntos de tangencia de una '
arista del expresado cono, y tendremos como antes
dos triángulos semejantes que nos dan: ; .• . .•.:..•;,



:: ; to ngitnd dehcoiio de sombra __radiode la Lana
, distancia del vértice al ceniro nal Sol """radio del Sol :

y restando del consecuente el antecedente, resulta:
longitud del cono de sombra

^distancia del vértice al centro de! SoiHongitnd del cono de sombra ~
; • radio de la Lena, . ,
, . ""radio del Soi-radlo de la Luna'

Sbierj
ílongllnd del cono de loinbra ___ radiode la Luna
, distancia enlre ambos astros diferencia de radios de arabos astros

de donde despejando resulta: . •• :.-. : •
longitud del cono de lombra—

: distancia entre el Sol y la LunaX radl.. de la Luna
.,,'-.-, ~ ~ ~ Diferencia do radios de ambos ailros '

..Discutamos esta ecuación. Como los radios son
cantidades constantes, solo la distancia del Sol á la
Luna puede influir en el valor de aquella, distan-
cia que tendrá su máximo valor cuando el Sol se
encuentre en su apogeo y la Luna en su perigeo, y
tendrá su valor mínimo cuando el primero de estos
astros eslé en su perigeo y el segundo se halle en
su apogeo. Ahora bien: si en la ecuación de que
se trata tomamos como unidad el radio terrestre,
y para ambos casos sustituimos los números que
el cálculo astronómico ha dado, encontraremos que
la longitud del cono de sombra en el instante de la
conjunción, varia.entre 59'6 y 57'6 radios.lerreá-
tres; y eslaudo comprendida la distancia de la Tier-
ra á la Luna enlre 55'9 y 65*8 radios terrestres,
resulla evidentemente que el cono de sombra arro-
jado por la Luna unas veces alcanzará á nuestro
planeta y otras no, si bien: siempre llegará á su
superficie el cono de penumbra, llamándose el eclip-
se parcial ó total, para el primer caso, segun se
eslé situado en la penumbra ó en la sombra, y

«siendo el eclipse anular en el segundo caso.
' '¡Después de" losjeclipses de Sol y tuna, los úni-
cos que se tienen por ¡tales son los que esperimen-
tan los satélites de Júpiter al penetrar en el cono
de sombra proyectado en el espacio por esle gran
.planeta. Demostrando la posibilidad de que tengan
lugar tales eclipses con relación ai cuarto satélite,
que es el más distante, implícitamente queda de-
mostrado para los otros tres más próximos, toda

cYWquela disposición:de sus órbitas._..en, nada se

«¡¡La distancia de Júpiler:al Spl,es:5,?0,3 vecesla de
'la-Tierra alSol, es decir ,¡,24,000x5ÍQ5 radios
¿terrestres.;. el rayo? ec.uator|a|;dei;;Júpileríles,.de
i4íl'06 veces* el;d6xla;,figr|a,(1!y,,sijno| yatemos; de
ílas,fórmulas qu6;yaícíírioceniós, tendremos par» la
uloflgitud <fel/C0tt£i:4Íe'S0mbra la ecuacifliisiguiente:

lite al planeta es de 503 radios terrestres, se vé
que dicho satélite puede penetrar en la sombra
proyectada por Júpiter -» como efectivamente pene-
tra cuando su distancia á la órbita de este es poco
pronunciada. Los otros tres planetas penetran siem-
pre en todas sus revoluciones, y así es que estos
fenómenos se repiten centenares de veces al afió,
puesto que el primer planeta tárela sólo i-'-77 dias,
el segundo 3'55, el tercero 7'15 y el cuarto' 16'69
en hacer su revolución alrededor de Júpiter. :

. : . i v , ••• • ; • ' " ; • ;• , ' ' :"

De las indicaciones generales sobre la posibilidad
y clase de de los eclipses, pasemosáconcretairi es-
tos, expresando por el cálculocüáles son las oondt
ciones que han de existir para que tengan lugar sus
fases principales y sitios de la Tierra donde serán
visibles. Con estos requisitos, mas los preliminares
de los elementos elípticos de que lie hablado anterior-
mente, hay ya todos los dalos necesarios para la
predicción de los eclipses, bella conquista de la
ciencia moderna. . . . •,..'
• Trataré primero de los eclipses de Luna.

He dicho que para existir eclipse total es forzo-
so que la Luna entre por completo en ol cono de
sombra, y voy á demostrar que esto puede suceder,
probando que el radio ;de la sección del cono de
sombra es mayor quo el radio de la Luna. En efecto,
tomando algo axagerado el límite superior á que en
radios de la Tierra puede Hogar la distancia de la
misma á la Luna, como la consideración del cono
de sombra proyectado por Ja ¡Tierra nosda 216
radios terrestres para su, longitud, tendremos que
el radio de la sección del cono hecha á una distan-
cia de 66 radios terrestres del centro de la Tierra,
es á la unidad, ó sea al radio terrestre, como, 150=
216-r-66= distancia del vértice del cono de>soni-
bra al centro de, la Luna, esÁ 216= longitud del
cono de sombra; proporción muy,fácil de compren-
der con solo, tenor ¡en, cuenta, que se trala.de. dos
triángulos semejantes formados por e] eje, los ra-
dios déla Tierra y de la sección,del cono, y la ge-
Óeratrte del gran cono: cii'ounsoriptpá, am^ps¡as,T
tros, tomada solo desde el vértice á su.punto.de
tangencia conJa.Tierra,, pe;aqu;í,:se;!dedi!ce que
el radio de la secoion deh conojes; igiial á H = j [ | ;
comparandóestá fra«C¡on'lb<mí]áHde'̂  que'fépVe- s

Taclió 'tfé:tjí - X n n Í í i ^

luego' W pftsiblét'ífjlíS" toda" IWLüha penetre éittei
o M ! U ' í í á : í í * > ' " ! ! ' : ' ! ' ! ' J l i 4 l ; a s i f ! l '^"¡ffi

He;:sefitádotaibiénjonl^íósítíiíRiaSdefldSe



ses, que para queiestos tengan lugar es indispensable
que, en el momento de la oposición, la Luna esté
muy cerca de la eclíptica: demostraré ahora cuáles
son los límites deesa latitud de nuestro satélite, más
allá de los cuales no hay 6clipse posible. Considere-
mos dos triángulos semejantes formados por el ejedel
cono que pasa por los centros del Sol y de la Tier-
ra, y termina, naturalmente, en el vértice, los ra-
dios de ambos astros de,la generatriz al expresado
eje, y situados; en un mismo plano perpendicular
al de la eclíptica, y la generatriz del cono tangen-
te á los mismos astros en los puntos en que los ra-
dios dichos terminan en sus respectivas superficies:
unamos el puntó de tangencia de la tal generatriz
en la superficie del Sol ccn el centro de la Tierra,
y supongamos á la Luna tangente en un punto á la
superficie del cono dé sombra proyectado por la
Tierra, uniendo por una recta esté punto de tan-
gencia con el;'centro de la Tierra, y este cen-
tro con el de fa Luna. Es Indudable que en el caso
supuesto de la tangencia de la Luna con el cono
de sombra, no existe eclipse: la latitud del punto
de contado de nuestro satélite en tal suposición, ó
sea la distancia del mismo al plano de la eclíptica,
es evidentemente la sunia de los ángulos, cuyos vér-
tices están en el centro de la Tierra, y sus lados son
las rectas que unen al mismo con el de la Luna, con
el referido punto de contacto de esta y el cono, y
con el/vértice del cono; pero de estos dos ángujos,
aquel/cuyos lados terminan en los extremos del ra-
dio Je la Luna mide su semidiámetro aparente, y
el oíro es igual en el caso que nos ocupa, á la pa-
ralage de la Luna, menos el ángulo vértice común
de ambos triángulos semejante, igualdad fundada
en que el ángulo de la paralage de la Lunaestá

» formado por un lado de un triángulo y la prolon-
* gacion de otro lado; y por una razón enteramente

.í<4gj ¡análoga, si; recordamos las lineas que hemos su-
; S jíptíjjsío; ó representamos la figura en el papel, vere-

;,,|üosíieon-íódaífacilidad que el ángulo común que
J heldifihi» habiaique restar de la paralage de la Lu-

-..-/ naíesíigualíalísemidiámetro aparente del Sol, mé-
| : nos lan |á |a | | | é} te l mismo astro: sustituyendo es-

"}• t0s^aldríis4fi|eslandoralgebráicamentej tendremos
ajéli puníoj|u%íte|íonsidéraí:í|at¡tudide: la Luna

perflcíe es tattgeí
quecuandospene
menor; es déc¡rí¡

latitud¡íisidf¡|er
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latitud de la Luna < paralage de la Luna* para-
lage del Sol—semidiámetro apárenle del Soí-Hse-'
midiámetro apárenle de la Luna. -..' i :•-..,••.

Si en los términos del segundo miembro susti-
tuimos los límites entre los cuales pueden variar,
tendremos que el ec'ipse será de lodo: punto impo-
siblo cuando la latilud es mayor dé 62'31'í; yqite
será perfectamente cierto si la latitud es menor
de52'2O". •• .. ',. : „ :, , t . i-.

Otra condición para que exista el eclipse, rela-
cionada con la precedente, es que la distancia del
Sol al nodo oscile entre 8° y i 3°. Para comprender,
su fundamento basta saber que la distancia del Sol
al nodo de la Luna más próximo es igual á la dis-
tancia del otro nodo al punto de intersección ¡del
eje del cono de sombra con la esfera celeste: de
aquí resulta un triángulo esférico, cuyos -vértices'
son el punto de intersección, el nodo más próximo
y el centro de la Luna, triángulo en el cual uno
de los ángulos es la inclinación de la órbita; lunar
y el lado opuesto es la latitud de este'salélite.

Determinadas ya hs condiciones generales que
nos indican la existencia de los eclipses de Luna,
ocupémonos ahora de hallar por el cálculo las prin-
cipales circunstancias ó fases de aquello*. ••; >•

Tracemos una renta en el espacio qué supondre-
mos nos representa la eclíptica, y en un punto de
ella como centro tracemos un círculo que nos re-
présente la sección recta del cono de sombra á la
distancia en que la Luna penetra en él: unamos con
rectas imaginarias el centro de la Luna con su pro-
yección sobre ta¡ eclíptica y con el centro de1 la sec-
ción recta: es claro que la distancia sobro la eclíp-
cade la proyección del centro de la Luna ¡alcenlro:
de la sección del cono « r á el camino relativo re*
corrido por dicha proyección durante el lieiMpoquei
tarda la Luna en pasar do la posición en qué se la
considera al centro de la expresada/sección recia1

del cono de sombra; yutendremos segunlas/leyes
de la Mecánica : distancia entro la proyección del .
centro de la Luna al centro ¡de la isecciokidelfcono
=velocidad relativa délos centroídtfláfLnháf seo-
cionXtiempOi Es indudable que lendrámosílaaibién:
latitud de la Luna en el momento que^Sesooíiédéra;
—latitud de la Luna en ?elfflomento!;g'éila5ftposi*!'
cion + velocidad del centro ¡d l L ^
pue q
recorrido en latitud por el centro •áeíaLuna dqtangj
tfdieho.tieinpó y con una* cierta velocidadjifconfe

{¿perajtidp iunifoi me el movimiento por¡ tratarte d* '•
l^éqMojespacio; Sabemos por te Mecánica?queíe(<

cátniBp |e(ioÉido-:e8¿ igual i la^elocidad < l ^ l *
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cada;por el tiempo. Ahora bien, en el triángulo
rectángulo fonftado por las rectasque une» el cen-
tro de la Luna á su proyección sobre la eclíptica y
al'centro déla soccion recta, tenemos por el teore-
ma de Pitágoras que el cuadrado de la distancia del
centro de la Luna al do la sección del cono es igual
al cuadrado de la velocidad rotativa do estos cen-
tros multiplicada por el cuadrado del tiempo, más
el cuadrado de la suma de los dos términos siguien-
tes: latitud de la Luna en el momento de la oposi-
ción-y velocidad del centro de la Luna multiplicada
por el tiempo; estando en esta fórmula las veloci-
dades expresadas en grados, y de ella hemos de de-
ducir los valores que buscamos para las diferentes
fases del eclipse.

En efecto, cuando un eclipse comienza ó termina,
ó hablando técnicamente, en los ¡nslantes de inmer-
sión y emersión, la Luna es tangente al cono de som-
bra, y por lo tanto tendremos para la hipotenusa de
laecuacion anterior que hemos deducido del teorema
do Pitágoras: distancia entre el centro dol saló! ¡le y el

• déla sección dol cono=rádio de la Luna+rádiode la
sección: la sustitución de estos valores en la ecuación
dicha hará posible encontrar los valorea do los tiempos
que satisfagan á la misma. Obtenidos asi dos tiem-
po/!, su medio algébrico, ósea la mitad do su suma,
es el tiempo que corresponde á la mitad del eclipse,
momento en el cual los centros de la Luna y del
cono de sombra están á la menor distancia posible;
siendo evidente que la diferencia algébrica de esos
tiempos expresará la duración del eclipso.

Llámase magnitud de este al número do dígitos
ó partes en que desde tiempos remotos so conside-
ran divididos tos discos do los astros, mímoro de
dt dígitos que viene á ser el exceso de la suma de
los radios de la Luna y de la sección del cono so-
bro la distancia de sus centros. Cuando el eclipso es
total, sucederá que el exceso expresado será igual
6 mayor que el diámetro de la Luna, y se deter-
minarán los instantes en que comienza y concluye,
sustituyendo cu la ecuación anterior ya citada, en

* lugar de la distancia entre el centro de la Luna y
el lie la sección del cono, la cantidad que resulta de
restar del radio de la sección el de la Luna, puesto
que para dichos instantes, los discos respectivos
so» tangentes interiormente.—Debo advertir que
nada impide que los valores de los tiempos halla—
do3 de la manera indicada sean iguales ó imagina-
rios: para el caso de ser iguales, no habrá más que
un simple punió de contacto entre la Luna y el
cono; si resultan imaginarios, es prueba evidente
de que so hay eclipse.

Los eclipses de Luna, menos frecuentes en ab-
soluto quo los de Sol, ocurren sin embargo más
amenudo, con relación á un punto de la Tierra. La
razón es muy sencilla: los eclipses de Sol son solo
visibles para una pequeña porción de los habitan-
tes de la Tierra, al paso que los de Luna lo son
para más de la mitad de nuestro planeta. Para do-
lertninar cuál es esta parte, buscaremos primero
el lugar de la superficie terrestre en que se verá el
medio del eclipse, que será aquel en el cual ocurra
que en el momento en que se verifica el punto me-
dio del eclipse se encuentre la Luna en el zenit; de-
terminaremos después la longüud y latitud del lu-
gar, y tomando i osle así determinado como polo
de un círculo máximo, dividiremos el globo en dos
mitades. Determinando de igual manera el hemisfe-
rio quo verá el principio del eclipse, y aquel que
verá la conclusión, se tendrán lodos loa puntos del
globo desde los cuales será visible el eclipse.

Debe tenerse presente que jamás la Luna pasa
desdo la clara luz del Sol á las sombras del cono
proyectado por la Tierra, sino que nuestro satélite,
antes de penetrar en ellas, va perdiendo gradual-
mente su hermosa luz, á causa del coco de penum-
bra, de que ya he hablado al ociparme de la posi-
bilidad de los eclipses. Como conocemos la forma
del cono de penumbra, y podemos conocer también
su sección recta en el ¡lisiante en que la Luna ha
do ponetrar en él, se pueden efectuar los cálculos
de una manera enteramente análoga á la empleada
cuando so tralaba del cono de sombra. Pero si bien
el cálculo lija instantes precisos, la observa-
ción es siempre difícil, siendo de apreciación dudo-
sa el distinguir los momentos en los que el saté-
lite de ia Tierra penetra y sale de su cono de pí-
nuinbra.

Tratándose de los eclipses de Sol, un raciocinio
perfectamente análogo al que basta ahora he segui-
do conducirá á demostrar malemáticamente sus
condiciones y sus principales circunstancias. Deter-
minando cual es la longitud del cono de sombra
proyectado por la Luna, que varía naturalmente
según la distancia entre dicho satélite y el Sol, he-
mos encontrado ya, al tratar de la posibilidad de
los eclipses, que esa longitud está comprendida en-
tre 57'6 y S9'6 radios terrestres, y que siendo las
distancias extremas de la Tierra á la Luna de 55'9
á 65'8 radios lerrestres, pueden ocurrir tres casos:
que la Tierra entre en el cono'de sombra, que lo-
que solo á su vértice, que no lo toque, :

La consideración de ambos conoa, de sombra y
de penumbra, cuya generación he referido ya, deja



comprender muy fácilmente que para el primero y
segundo caso habrá eclipse tolal para la faja (le la
Tierra formada por el camino recorrido por la pro-
yección de la sombra, y eclipse parcial para otra
faja correspondiente á la sombra de penumbra, á la
cual es concéntrica la primera; para el tercer caso,
el eclipse será anular, porque sucederá efectiva-
mente que el cono de sombra tendrá dos hojas, de
las cuales la que toca á la Tierra formará en su in-
tersección con la misma una sección aproximada-
mente circular, dentro de la cual solo se verá una
parte del Sol en forma de anillo.

Calculando análogamente que cuando se trataba
de los eclipses de Luna, se halla con facilidad que
para que exisla eclipse de Sol es necesario que
en las época de conjunción de la Luna tengamos:
latitud de la Luna-Lparalage de la Luna—paralage
del Sol+seniidiámotro aparente del Sol 4-semi-
diámetro aparente de la Luna.

Si ahora damos á los términos del segundo miem-
bro de la anterior desigualdad los limites entre los
cuales varían eslas cantidades, se reconoce la im-
posibilidad d)l eclipse cuando la latitud de la Luna
sea mayor efe i°34'18", y que tiene lugar segura-
mente cuaido la latitud del satélite es menor de
1°2V, sieido de igual modo necesario que la dis-
tada dei fal á su nodo no pase de 19°.

Para cMucir las fases del eclipse, procederemos
do igualJianera que cuando se trataba de las fases
de los elipses de Luna: estudiando el movimiento
rclativf de los discos solar y lunar, y calculando I
sus poiciones relativas para cortos intervalos de
Uemp'» se obtienen los momentos en f,ue comien-
za y ;caba el eclipse, asi como su duración y mag-
nitud Para representar gráficamente la marcha del
eclise, se unen en una carta geográlica los puntos
pat los cuales el eclipse comienza á la hora de sa-
lid y puesta del sol, así como aquellos para los
ci»les llene lugar el fenómeno á las mismas horas
iitermedlas.

lin los eclipses de Sol y Luna se observa que co-
mienzan por el contacto del borde oriental de la
Luna con el occidental del Sol, lo que se explica
por ser el movimiento de la Luna ¡3 veces más rá-
pido que el aparente del Sol.

Los antiguos, especialmente los caldeos, prede-
cían los eclipses de Sol y Luna por la observación
del periodo astronómico que llamaban Saro, com-
puesto de 18 anos y H días, durante el cual se
efectuaban 19 revoluciones sinódicas del nodo de la
Luna, que viene á formar un tiempo sensiblemente
¡guala 223 revoluciones de la Luna. Como al cabo

de este tiempo el Sol, la Luna y su nodo vuelven á
las mismas posiciones, se reproducen los eclipses
en el mismo orden, y así podían los antiguos astró-
nomos hacer sus pronósticos, que dicho sea de paso,
carecían de la publicidad que boy tienen.

Para concluir esta parte debo advertir quo la os-
curidad en los eclipses, ó sea la formación del cono
de sombra, nunca es tal como teóricamente se de-
duce, por efecto de la refracción de los rayos sola-
res en la atmósfera que hace disminuir la intensi-
dad de la sombra.

Los pasos de ciertos planetas por ante él Sol, las
ocultaciones de las estrellas por la Luna y otros fe-
nómenos, sobre qno exigen para ser bien estudia-
dos desarrollos que aún cuando análogos á los ante-
riores no nos permite hacer la limitación reglamen-
taria de este trabajo, son además hechos astronó-
micos que no so admiten en la denominación de
eclipses, objeto único de esto discurso.

V.

Si la observación y el estudio de los eclipses son
convenientes, considerados estos fenómenos en sí
mismos, como averiguación de sus verdaderas cau-
sas, y como comprobación de las leyes de la Geo-
metría y Mecánica celeste, no menos conveniente
son dicho estudio y observaciones hechas bajo otros
distintos puntos de vista de la Astronomía.

Los eclipses de Sol lian servido para completar
los esludios sobre la constitución física de este astro,
y los de Luna han probado la redondez de la Tier-
ra por la forma de la sombra proyectada por esta
sobre la Luna, probándose además la falta de at-
mósfera en nuestro satélite, entre otras razones por
las quo se deducen de la observación de las oculta-
ciones de las estrellas por la Luna, así como puede
calcularse por las mismas observaciones los diáme-
tros aparentes de las estrellas.—Sabido es que por
los eclipses del primer satélite de Júpiter fue posi-
ble al danés Iícemer.en 1763, medirla velocidad
de la luz, y que solo durante los pasos de Mercurio
por el Sol puede calcularse su órbita con grande
aproximación, así como se calcula la distancia dé la
Tierra al Sol por el paso por este del planeta Venus.

Los eclipses pueden servir también para la de-
terminación de longitudes, y para la investigación
cronológica de algún acontecimiento, siempre que
durante él haya ocurrido algún eclipse, pues en este
caso el cálculo del mismo fija fácilmente lá verda-
dera fecha del acontecimiento.

Se ha tratado de averiguar si los eclipses producían
alteraciones en los enfermos, pero las observaoio-
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ñes hectas'énMilan y Yiéna:en8de Julio de 1842,
prueban quemo ¡Diluyen nada: en la salud pública.

limo. Sr.:>Séam0 permitido, antes de concluir,
hacer unas brevesreflexiones.:: : : .
;CíEtttla ciencia;:como eri todo, no soy:yo do los
que so inclinan: liádia las doctrinas extremas ,doc-
Irinasiquo ¡pueden ser absurdas cuando por el ca-
ntino'dé lá paaion y! de las exageraciones se llega á
resultados sofísticos aún partiendo de principios
ciertos. ¡Pobre¡ pigmeo que: se arrastra fclos pies de
la ciencia, alcanzo sin embargo á:distinguir lodo lo
gritad»; tQdd lo cierto,, todo lo bello que ollaabár-
caJj! y si)y. el primer íadmiradorsde sus verdades;
como soy el primer enemigo de los.que pretenden
que: desde la cúspide del saber es necesario divini-
zar al hombre y, arrojar como falsas quimeras cier-
las creencias que la mamado en la cuna y ha guar-
dado en su corazón y en su conciencia.

La ciencia desvanece muchos errores, mala las
supersticiones todas, redime al hombre del trabajo
debbrutpy del.fanatismo absurdo del salvaje; pero
jamás conduce á la soberbia 'dela razón, ni esella
la senda por donde se llega á la indiferencia, á la
duda, al ateísmo. El matemático puede conocer las
leyes inmutables que encadenan entre sí á la exten-
sión y á la cantidad, al espacio y al tiempo; el fí-
sico puede conocer Ja¡ naturaleza íntima de, las co-
sas; el químico,piiedo;déscompoffer-en snsielemen-
ios;s;imple| todólo que existe; el naturalista puede
clasificar ,todps los sores de los tres reinos de la: Na-
turaleza; el médico puede saber toda la organiza-
ción del hombre, y el astrónomo, puede trazar so-
bre:e|,papel;el:;Cursodelps astros y marcar á cada
uno el lugarque lia de ocupar dentro de un siglo;
pero ni el astrónomo, ni el médico, ni el naturalis-
ta, ni el químico, ni el físico, ni el, matemático,
puede jamás alcanzará ver y analizar la causa pri-
mordial,Ja primera razón, la verdad eterna( peincir
pióvyfin;de la creación,;!:,es¡sin duda; por íesl

; feftoniíoloíyííaceii iffl ?g»aii<lesdíbj
*dB;l|i ciencias píojueíialiChiuas^liíoadSsJeníWplaya;
*jüplftialjiQcéano inexplorada, y^póri estoítambién
S i la ciencia- cOn!:sU expresión tan

i/ ¡|al)ente: «lo único que he llegado 4

Sfí| puesto, qujlftíratadoide los? «elipses, permi-
tldie||plicftr •'•&. esfé; -lemijlaíí consideraciones -que

ridad; y la rigurosa exactitud coa qae se realizan*
y este hechc, entre otros mil que pudiera oitar,
prueba bien el progreso de la Aslronomía y el es-
píritu matemático que en ella domina¡ progreso y
espíritu que se ha generalizado, qué se ha difun-
dido en lâ  Sociedad; en esta Sociedad Moderna
donde \i\ ciencia no es 'el patriiiioniodeunos Cuan-
tos, cómo sucedía en pasadas civilizaciones. Pues
bien, la observación de un eclipse, lo, mismo eii un
observatorio qué en las alturas de una ciudad ó dé
ira campo, hace comprender qué si laictencia ha
desvanecido errores groseros, no lia* quitado la
grandeza al fenómeno niel espíritu religioso a su
observador;: • > ' ' ;:•'•• ••••; ^

Fuera de los pueblos salvajes que existenaún en
el siglo XIX, fuera de esos otros pueblos rurales
apartados de las grandes capitales y á los cuales
apenasllega algún rayo de luz, pueblos salvajes y
aldeas rurales que viven ahora como vivieron hace
siglos, y para los cuales los eclipses continúan siendo
un motivo de estupor, los pueblos acuden hoy en
masa á observar aquellos con sus sencillos instru-
mentos, al mismo tiempo que los astrónomos de
de todo el Mundo aprestan sus mejores aparatos y
se sitúan en las más ventajosas posiciones. Todos
saben con anticipación la causa científicj del eclip-
so, siquiera alguna sencilla gente no sedecue'ri's
exacta de ella, y nadie ignora la hora', minutos y
segundos en que el fenómeno se ha de lériliear.
Reina entonces la alegría, el bullicio,,y parece
como que la ciencia celebra una gran fiesta i lá que
conourren millones de habitantes de gran:pjiHeíde
la 'fierra, oyéndose hablar todos los idiomas y to-
dos los dialectos. De repente un grito atronador,
que se propaga en la muchedumbre como el raído
de las olas, se oye á lo largo de las playas, viene á
anunciar que el eclipse ha comenzado,'y:al;bu!HBi9pi
desordenado do antes, sucede:un isileniiioífgéieriVj
interrumpido: apenas por¡ pala|)fas';£r#e:r¡:d:a| en voz
baja,. Y A. dyXllei^fS^iipl^^i^

q *
peBtinanieiitaíSií aspecto^ eli ^
oral,; la sonrisadesaparecéde los láb¡03yb£iiiqu'8fU|,¡
se pinta en los semblantes, y parece ¡como que» l | s
solemnidad del actooprime: todosílos rcorazonei ~'$'i
acaba con todasilasípetulancíaSíylodasilasipíeteAr
s iones d e la multitud.: • •? &•!<•••'"•••-. ¡ka' •¡?.-»-:.*^yfa;-

iQué alegríaserellejpeB* todosvlostóstrosauans ?
do fas sombras desapsíre
háña'de ;iiuevi) 1 Sf&bla ,>s*rler se áente|í l
presif)» dftla'alfgftá caníraay otíotensidfíií



tes; no parece sino que el hombre vuelve á tomar
posesión de aquella Tierra, y contempla por prime-
ra vez á la risueña Naturaleza. Y esto prueba, que
sobre los conocimientos científicos hay algo que im-
pone al hombre en todas las manifestaciones solem-
nes de la creación; algo tan augusto como desco-
nocido, sublime i neón!ta, para despejar la cual no
hallamos fórmulas aquí en, la Tierra; pero que
estA en el corazón y en la conciencia del hombre.

Preciso es pues reconocerlo. La ciencia, la ver-
dadera filosofía, destruye los ídolos de la ignoran-
oia,: acaba con las farsas de las religiones absur-
das; pero eleva la moral del hombre, le inspira los
más grandes sentimientos religiosos, y une en éi
los nobles impulsos del corazón con las lógicas de-
duciones de raciocinio.: ;

He dicho., (; > ,.:•
AHTONINO SUABEZ SAAVEDBA.

NOTICIAS.
La Sección de Telégrafos de la: Dirección gene-

ral se está ocupando ya de redactar el proyecto de
presupuesto de gastos para el afio económico 1874-
1878. A este proyecto debe acompañar el |de un
presupuesto extraordinario para la reconstrucción
de las líneas telegráficas inutilizadas en las provin-
cias del Norte por las partidas carlistas. Los des-
trozos causados en esta parte de nuestra red re-
presentan para el Estado una pérdida de más de
800.000 pesetas., ::•':;. " - :

A contar desde primero de Julio último, y por
falta del crédito legislativo necesario para atender
al establecimiento de nuevas estaciones, solo se
han abierto al servicio.público la de Cañaveral, en
la provincia desaceres, y la de la Palma en la de
Huelva. Es. lan pequeña |á cifra consignada ea él
presupuesto vigente para «material de telégrafos»,
que la Administración apenas encuentra medió dé
atender á los considerables gastos qué origina la
creación de Secciones y Estaciones dé campaña y
la recomposición de averías, teniendo que renun-
ciar á toda innovación/ó.mejora éu él servició ge-
neral de la red. Tal és la causa de que se haya
suspendido la y» acordada apertura lié muchas y
muy importantes estaciones, como son las de Aya-
monte/Jutiguera,,S¡tjes,Villanueva de la Perena,
Belmez, Saíi fFeliú de Llobregaty otras que no re-
cordamos. Estd|i|ip8rarV sin embargo, jué pene-
tradas las Córtesv&llo, necesario que és dolar dé
comunicaciones telegráficas á laii importantes loca-
lidades, concedan para élípróxtaó8jérc¡eio*1874 á:
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Tenemos entendido que los Jefes superiores ¡del
Cuerpo están haciendo laudables esfuerzos para me-
jorar en lo posible la poco .halagüeña situación en
que se halla la honrada clase de Ordenanzas dé Te-
légrafos. • • ',' .; '• '••: ' '• "•'••:• ••

Ha vuelto á encargarse del mandó' do la Estación
de.campañade la Palma, el Oficial de Seccion'sé-
íor Bejar, que eslaba desempeñando interinamente
el cargo de Jefe del Centro dé: Murcia. : '

El dia 15 de Noviembre último dejó instalada él
Sr. Bejar la estación de campana dé Alumbres, de
la que se ha hecho cargo el Oficial de Secoion'•se-
ñor Laustalet, con los de Estación 3ros. Villa y
Cano. En el Cuartel general prestan servicio los
Oficiales de Estación Sres. Cases'y Sánchez.

Según noticias que de Cartagena nos comunican';
ha sido destruido todo el ramal del casco de la ciu-
dad y la línea general en una extensión de cuatro
kilómetros, por el fuego de la plaza y por las vola-
doras hechas para inutilizarla via férrea. Están
tomadas las disposiciones convenientes para su
pronta reinstalación.

Ya se ha establecido en Bilbao, y está funcio-
nando, el telégrafo óptico de campaña, inventado
por el Sr, Villahermosa. Esta línea se prolongará
por Pórtugálete á Castro-Urdiales, en combinación
con la eléctrica. •

Dice un colega que há sido concedida la cruz de
primera clase del Mérito naval al Oficial de Esta-
ción del Cuerpo de Telégrafos D. José Luis León y
Márin; por los servicios especiales que prestó en 14
Escuadra del Mediterráneo, durante su permanení-
en las aguas de Cartagena á las inmediatas órder
nesdel Ministro de Marina. , . • ,, i

; Leemos en el Mailmay-Naos que el Gobierno
Británico, por intermedio del Posl-Óffice, ha-satis-

Techo ya, como importe dé las lineas que pertene-
cían á Compañías telegráficas paliculares, la suma
de 5.847.547 libras esterlinas, siendo así,qtfé;c)
presiipuesto.de adquisición formado por Mr. Scuda-
móre se elevaba solamenteá Lrés millones, dé li-
bras.Falta aún liquidar el imporle.de los telégra-
fos pertenecientes á más de ochenta y cuatro com-
pañías de ferrocarriles; asunto espinoso y que está
dando lugar á multitud de arbitrages y cuestiones^
Añadido esto á los'gastos queexige la amplificación
dé la red y la unifieación d<i tantos y tgn distintos
sistemas de servicio, hace suponer: al citado perió-
dico que, una vez constituida la retí telegráfica:ofii
cialdel Reino-Unido, no, bajará; su coste total de lá

s delibras. '* " .""



El vapor Tuscáróra, de la marina de los Estados-
Unidos .»encargado de verificar los estudios para el
tendido, de• -un cable entre América y Asia por la
región Norte del Pacifico, lia practicado interesan-
tes sondajes entre Cabo Flatlery y Atoha, en las
Islas Aieutienas, encontrando una montana subma-
rina de 2.500 pié de elevación a 207 millas .del
oaboFlalíéry.EI aparato do Thompson, cou son-
dalesa dé hilo capilar de acero, empleado en las
operaciones, funciona con perfecta regularidad, por
la poca .superficie que, presenta á la acción del
agiia¡ trayendoial sor recogido una muestra del ter-
reno que fornna el leoho del Océano, y de la tem-
peratura do las capas de agua inferiores. • ,

En 10 de Octubro último terminó con buen éxito
el tendido del cable submarino desde Montevideo a
la embocaduradel rio Chuy, en la frontera del lira-
sil, con una longitud de 300 millas. Esta fausta no-
ticia fue trasmitida á Montevideo por medio del
mismo cable.

Desde Pernanibuco hacia el Sur se ha tendido
otra sección do cable submarino en la extensión de

de todas es la llamada «The Bluff,» junto a Inver-
kargill, Nueva Zelanda, en 46°, 30' latitud S.; sien-
do la más oriental la de Aléxandrovsk, Siberia, lon-
gitud 141° E. del meridiano de Greenwch, y la
más occidental la dé Quesnel, en la Colombia Ingle-
sa, longitud 122° Oí» ; '•' ! '

A principios de Noviembre ultimo salió del mue-
llo dé Woolwich el vapor África, llevando á bordo
850 millas náuticas del cable fabricado en los ta-
lleres de Henley para ser tendidoentre Alejandría
y Brindis!, El trazado de? éste cable sigue desde
Alejandría áCandia, desde áf|ui! á Zanlo" y¡ desdo
Zante & Bríndisi. El cable pesaseis toneladas por
milla, llevando forrada de acero la parle de mar
profunda, destinada á permanecer en más dedos
millas dé agua. Concluida la inmersión, tenderá el
África otro cable á través del Estrecho de Mesina.

En el Telegrapher encontramos la curiosa obser-
vación siguiente:

«La estación telegráfica situada más al Norte de
cuantas existen en el mundo, es la do Hammerfest,
Noruega, en 71° de latitudN.; la más meridional
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El cable de Jamaica á Colon, reparado y abierto
al servicio público á finés de Octubre, está funcio-
nando con regularidad bajo los auspicios de una
compañía particular.

La compañía West India and Panamá Telegraph
esperaba poder verificar on todo el mes de Noviem-
bre la inmersión de otro segundo cable entre Kings-
ton y Colon, con la mira de que empezase á fun-
cionar en Diciembre actual. •

TRASLACIONES.
CLASES,

0. 1.* Estación.
Hem.ti.......
I d e i ñ . . . . . . . . ; .
M « m . . . . . > . ; :
í d e m . , , . . . . . . . .

Í d e m - . . . . . . . .

i'lém'i .".:!*!;".-!
lilom . . . . . . . . .
Director Sección

de S'clasfc.
Id, 4e 3.'clase.

PHOCEDBNCU. OBSERVACIONES,

D. Cipriano Secundino Vald°s..
D. luán Lira y Zaelqn
D. Miguel Asdtii y Pcrea. . . . . . .
D. Ballilno Rodrigues...... Í ...
p. CirlosOasalí
I). Salvador Romo F a r o . . . . . . . .
I). José n6drífíil3i6 C a r d o s » ; , . . .
I) . Fraüclsco Pérez O r t e g a . . . . .
D. Felipe M a r q u e n . . . . . . . . . . . .
D. Ramón Pens y A l a u d l . . . . . .
0 . Juap Maauel Gómez Cardillo.

D. Francisco- P i r ra B lanca . . , ' . . .
0 . Alfredo Victoriano de Arce .« .
0 . Manuel Gil y S a c r i s t a n a . . . . ,

S a n t i a g o . . . . . .
Coruña
Barce /ona . . , ,
S a n t a n d e r . . . . .
Vitoria
Valiaiiolid. , . ; .
Granada. . , , , ,
Viloria
C a l á l á y u d . . . . .
San Sebastian.
San R o q u e , . . .

Cortina.. . . . .
Santiago
T a r r a s ! ) . , . . . .
CiU(iad-R«al.
S e v i l l a , . , . , . .
A v i l a . . . . ; . . V
Loja,
Itnvitisca,
Zaragoza.
JáVé

MCiMia. . . . . i .
Málaga. . . . . . .

Granada..

Málaga...
Granada
Córdoba..

p , Víctor Eoiirioiiez^
Ü;' Leonardo Calvo y Raíirtos. . . . .
Oí! éaroilOííTiraeooíí " ' '

Benavonte..,
Salamancat,
VálladoÚd.i

Permuta.
ídem.
Par razón del servicio.

k m , . . . :>} :. • , ,.;
Í d e m . , . • ; ,
ideni. -
Ictéin.
ídem.
Accediendo ást ís deseos.
Por razoa del servicio.; •••.

í ; ; ";;;;;;
Accediendo á s u | deseos.
Por 'raíqñ del s.er?pic!o.
iPorhálbéréñtfadó en iilad¿

-ta eB:?siEtUd ;de orden
del Gobierno de la Re-
^ í W d ; K ¿

; A | C e n a o , , ' . • ' '
Áctediéñdo á sus deseos


